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Oficio y las fie~tas cristianfoimas en que los herejes eran rcndu
cidos con sambenito y vela verde á las hogueras de 8an Diego, 
donde hoy se levantan los frondosos árboles de la Alameda. 
¡Cuánta ilusión burlada! 

La sanción de las leyes de reforma que dtjaban al clero re
ducido á la nulidad y atacaban los principios del cristíanismo 
muderno, fueron la transacción con la rep6blica. 

Este fué un manejo de Mapoleón III. 
El ~obierno de Maximiliano pagaba su tributo al siglo 

XIX. 

III. 

El impulso del ejército francés era dei:ísívo, y la república 
estaba, como ya hemos dicho, en su hora negra. 

Ya hemos visto los Psfuerzo~ heróicos de los guerrilleros. 
Lo que pasaba en Michoacán era un reflejo de los aconte

ci mi en tos en toda la nación. 
Cada mmbo tenía sus hombres y en CRda Departamento 

pasaban hechos como los de Nicolás Romero, sin más éxito 
que el de mantener viva la revolución mientras variaba de 
rnm bo la aguja del destino. 

El nuevo 'Emperador después de su viaj8 á las minas de 
Guanajuato, se fastidiaba imperialmente con negocios de poca 
importancia; los cuales no variarían el estado fatal en que co
menzaba á ponerse la cuestión monárquica. 

Todo el mundo se equivocaba con las apariencias de una 
paz de sepultura; pero Maximiliano, que veí las corns tales 
como eran, no creía en nada; sin embargo, lm h ,ba desespera
damente en el mar embravecido de una próxim, adversidad. 

La jovPn archiduquesa no olvidaba las delicias de Europa. 
le parecía que estriba en un convento, pero su ambición satis
lecha la mantenía resuelta sobre el trono. 

Maximiliano pasó á Cuernavaca 6, tomar unos baños ba
jo la zonn eu liente, haciendo construir una habitación urng
nífirn como residencia imperial. 

IV. 

La ch1dnd de Cuernavaca no es de lo más hermoso en 
cuanto ,í las obras del hombre; pero la mano de Dios ha beo
dechlo nquellos campos, las flores,¡y los manantiales, los perfu-
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mes, las escencias, las auras y todo ese conjunto que anuncia 
una nat_ura!Pza virgen y exhuberante, se encuentra allí forman
do un mdo de amores, donde descanrn la ciu~ad como una pa
loma blanca aletargada con los aromas de los cafetales y la 
esencia de los naranjoe. 

Cuernavara es la boca de la ''Tierra Caliente," de~de allí 
comienza UD deRcenso rápido que en un radio de tnPnos de cien 
leguas y al través de caudalosos ríos, como el Mescala y Pa. 
¡;agayo; de barrancas pr0!nndísimA~, como las de San Gw. 
par y_ el Zopilote;_ de·precipícios sin fondo; de montañas no 
~aut1zadas aú?; tiene, por último h~J mino, los espejos dPl Pn
c,fico que se nzan para acariciar las abrarnntes arenas de 
sus des1Prtns playas . 

. Sobre aquella ciudad pern una atm6sfpra que hace Jan. 
gmdecu y cerrar los rárpados tn on sueño de amores y de 
fel1c1dad. 

Allí PI cora~ón se rejuvpnece y una corriente de simpatía 
a trav1ern por el, despertár.dole á las impresiones blandas v 
halagadoras de t na vcluptno_sidad purísima, en que el espí
ritu bate rn~ alus al mundo 1rrrnlizable de las ilusiones y de 
las esperanzas. 

_Era una de aquellas noches abrillantaclas en que la luna 
recibe de lleno . la luz e~plend_ente del sol del trópico, para 
devolyer á la her,:a sus retleJos matee y bañarh con la luz 
fosfór1c,1 que poetiza cuanto toca . 

Había caído una lijertt lluvia y las flores alzaban sus 
frentes despu_és del fuego abrazador del día, para enviar sus 
perfumes al cielo en las auras embalsamadas de la noche. 

El ~leteo de los insectos form~ba uo leve rumor que se 
conlund,a con los suspu·os del ambiento entre las hojas húme• 
das de los árboles. 

Toilos aquellos ecos misteriosos formaban el silencio hala
gador de esas t!·anquilas horas de bienaventuranza. 

La~ exhal_a~10nes atravesaban pálidas ante el fulgor de la 
luna Y un mfimto número de estrellas salpicaban el azul obs
curo de la bóveda celeste. 

Aquel cu1;1dro de felicidad era completo, nada dejaba que 
dese":• lo.s mismo~ ~n&"eles hubieran crnzado Aquel horizonte 
Y asp1rAdo la esencrn ae aquelh, atmósfera· luz aromas ftorps 
estrellas, amores, armonía, ;todo un par;íso de felicidndl ..... '. 
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VI. 

En un Folitario jardín me una de aquellas casitas pintores
cas y por las calles de azahares y violetas, se paseaba tina jo. 
ved, apenas estrujando con su breve planta las rosas que la 
tervían de alfombra. 

Llevaba un peinador blanco, ceñido al talle por un cintu
rón de seda verde· las mangas perdidas dejaban ver dos bra
zos torneados co~o los de las vírgenes de Murillo, de un color 
apiñonado, terso y limpio corno boja de una rosa. 

ilu cuerpo era como el de la palma, flexible y hermoso, al 
par que gallardo y lleno d~ una soltura enc~ntadora. 

El rostro de aqmilla cr1atura era un refle¡o de los ángeles: 
una frente ovalada unos ojos negros como dos centellas, vela
das por unas Jarga's pestañas, su nariz perfectam~nte delinea
da sus orejas pequeñitas y sin adorno alguno, y una boca 
br¿ve encarnada como un clavel rojo, dejando entrever unos 
dientes blanquísimos y hrrmosos como gota. de perlas en el 
seno de una rosa entreabierta. 

Una selva de cabellos negros como el azabache, atados con 
una cint& verde como el color del cinturón, dejaban escapar 
una cai,cada de rizos sobre aquella espalda dulcemente mórbi-
da 1· 

El rayo de la luna resbalaba sobre el semblante de a JO· 
ven, acarlciándola. con indolencia. . 
· La joven detenía frreuentemente su paso, y en la actitud 
de su cabeza se dejaba entender que esperaba algo que debía 
traerle el aleteo del viento, stguramente era alguna seña ó el 
toque del reloj. 

Para calmar su impaciencia se puso á escoger entre las 
flores las más hermosas, y las colocó en su cabello dueepués de 
haber aspirado el aroma de su cáliz, 

Sonaron pausadamente las once en el reloj de la parroquia. 
A lo largo de la calle se oyeron los pasos de una p~rsona 

que marchaba en dirección á la reja del jardin. 
La joven oculta entre los naranjos esperó sobresaltada. 
A los pocos momentos un hombre envuelto en una capa, se 

acercó recatadamente sin dar señal alguna que anunciara su 
presencia en aquel sitio. 

Espió por la reja, y apoyó su frente sobre el hierro tibio 
del enverjado. . 

Habían pasado algunos minutos, cuando un hombre se 
ace1·c6 resueltamente al que estaba á la reja. 

-Caballero, ¿que buscáis aquí? dijo con acento marcado 
de extranjerismo. 
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-¿Y quifn es ueted, para preguntármelo? 
-Excusemos {>alabras; ¿vien usted armado? 
-Sí, por mi vida: echémonos fuera de esta calle y no com-

prometamos á esa mujer. 
-Sea, dijo el extranjero, y se echaron calle adelante hasta 

llegará los estramuros de la ciudad. 

VII. 

-¡.Podéis decirme qué objeto os ha llevado á esa reja? 
-El amor, caballero. 
-Esa mujer no os puede pertenecer n11nca. 
-Es mucha ,;m·ogancia. 
- Puede ser, pero _os advierto que de no prescindir os pue-

de costar cara la aventura, 
-Nunca las amenazas han hecho mella en mi corazón. 
-¿ Y sois correspondido? 
--Ya me canso de responder, eche usted fuera su espada, y 

no hablemos más. 
-Defendeos, dijo el extranjero, y su acero relucía al fulo-or 

de la luna. · 0 

Comenzó un combate encarnizado: sólo se oía la respira
ción fatigosa de los contendientes. 

La lucha duró pocos momentos: un ronquido sordo y el 
golpe de un cuerpo al desplomarse, se dejaron oír en el silencie 
de la noche. 

-:¡Demonü?! ¡Jo_ha matado! y qué bien que se defendía~¡ 
austriac?·. ¡D10s mio! y_ esa mujer no me ama! 

l'er~1b1ó1e un tropel de gente y ruido de armas; el hombre 
de.la 1·e¡a se caló su sombrero, envolvióse en la capa que había 
de¡ado durante el duelo, y echóse á andar lo más aprisa qur 
pudo, ha~ta perderse en las calles de la poblac_ión. · 

Efectivamente, era un¡¡ pavrull11; llegóse el jefe á donde es 
taba el ,cadáver, lo examinó y dijo todo azorado: 

-¡Esto va á ser horroroso! ¡El oficial más querido de 
S. M! iY no dar con el asesino! vamos, cargad ese cadáver 
y demos cuenta inmediatamente á la autoridad. 

J;,os hombre& de la patrulla llevaron al muerto y las calle, 
volvieron á quedar desiertas y silenciosas. 










